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del pode1·, h11bie1·a q11ie11 t11viese en estima el _osc t1ro noiubi·e de un 

P1·ovinciano. Este nomb1·e era el de D M' 1 I Gó p . 1gue r ,)neo mez. e1·0 
á má3 <le esos l1ombres c11ya in1po1·tancia ha adqttirido cierto gi·a.do de 
notoriedad, Etzatla11 ha sido c11na de otros muchos q11e, en distintas 

ca1·1·eras y posiciones sociales, har1 sido la honra de su ptleblo, y han 

prestado á la sociedad servicios, 1noclestos sí, pero trascendentales al 

bien proco~~nal. ~á1·roco~ ~·espetables, sa_cerdotes laboriosos, aboga

dos probos e ~nstr_u1dos, n1ed1cos de aventaJado saber, militares pundo

no1·osos, prop1etar1os hon1·ados y benéficos, han hecl10 qt1e1·ido el nom

bre de Etzatlan, en mt1cl1as partes del país; y le han dado una noto

riedad, q11e jan1ás l1a b11scado en 111otines políticos, 11i en escandalosas. 
asonadas. 

Y n111y de p1·opósito 110s hemos detenido en hacer 11otar la fecundi

dad ~el s11elo en q11e el Sr. Camacho vió la luz primera; porr,1ue esa·fe

ct111d1dad de1n11est1·a, 1111a vez más, que el ele1nento cristiano, atin ele

vado á las alt11ras clel ascetisrno, no es u11a i·én1ora para el desarrollo 

de aptit11·des de todo géner·o, y de virtt1des e111i11ei1ten1ente sociales. 

Los hon1bres formados bf1;jo las inspii·aciones del E,1angelio, adquierei1 
desde muy tempra110 un ten1ple de alma q11e les dispone favorable

mente para las cosas graves de la vida; y les pone á sal,1 0 de esas fri

~?liclades del siglo, q11e debilita11 los caracteres, q11e e11ervan los cspí

~·1t11$,,"qt1e esteri~izan el gé1·men ele las mejores disposicio11es y emp1l

Ja11 a la corrupc1on á los co1·azones mejor prevenidos. 

Et1 t1na sociedad tal y en t1na fa1nilia co1no hemos presentado la de 

los ~res. Can1acho, recibió el niño Rarr1on s11 edt1cacion primai~ia, y lll.s 

nociones ft1ndamentales de 11n sabe1· q111e habría de rayar de.spues en la. 

alttlra de ~ª. sabiduría. Y allí 1·ecibió tambien las primeras impresio

~es ~ue h1c1e~·on de s11 i1oble cctrazon un tesoro inestimable, un depó

sito 111agotable de bien en el pecho del sacerdote eje1nplar, del Pontí

fice venei·ando, clel Príncipe)noble, del generoso cit1dadano, vei·dadero 

amante de s11 pat1·ia. Pero ¿ct1ál p11do ser la educae;ion literaria moral 
' Y ~ivil qtte recibiera en un p11eblo pob1·e y 1:emoto, y á la mitad del 

primer tercio del preset1te siglo? La edt1cacion p1·imai·ia que en esa 

época se daba en sociedades como la de Etzatlan, se limitaba á los ra

~os del saber, q11e podían estar al alcance de la comprension de un 

niño, Y qu~ le e1·an indispensables para desp11es, en tie1npo más opor

tLlno, arr1pliar el ?Írct1lo de sus conocimientos con método, con órden 
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con fruto. La sobriedad con que se 'mir istraba el ati.1ne11to al es¡)íritu. 

i11fantil, ·aseg111·aba s11 perfecta dig·estio11, y, por lo roisrno, la ,rerd~dera 
' . 

nt1tricion. No s·e fatig·aba,n las débiles fac11ltades de los niños con 11n.a. 
' 

enseñanza enciclopédica, que no permitiendo apre:t)der cosa alg11na 

sólidame11te, concluye poi· disp.oner el á11imo á u.n fastidioso cl1arlat·a

nismo y á ~J na presu11cion ridícula. Se· atendia, ante, todo, á for1nar el 

corazor1 de la i11fancia ir11buyéndola,, desde muy te111pralíl<), en aq11ellas 

doctFi11as que co11tie11en el co1npendio d·e los deberes del hotnLrc para 

eón Dios, pa:ra consigo. i11is1no y para .con s11s se111ejantes. -Tei:Jie á Di os 
. y gua1·da siis rnia1ida1,iientos; porque esto es todo el lio,ni b1·e. (Eccl. 

XII,113.) La senda p0r la cucil corn·ienzó el jóven á a1icla1· desde el 
principio, esa 'l'riisma se,giiirá tciriibien cuct1ido v:1.:ej0. Jir o escrlsee.~ la, 

cor1·eccion ccl 111:,iicliacho, JJ1..ies av,nq1ie le des algl/.ii?'J; castigo no 11'ho1·í-
1·á. Aplícclle l0; vara del cccstigo, y li b1·a1·ás sii Cl l?'11Cl del i11fie1·1io. 
(Pi·ov. XX. 6. XXIII'. J.3. 14.) I1is,truye á tu hijo y t1·abaja ertt, fo1·-
11ia1·le, 1?ara no se1· tó1~i1?l-ice e1i sir:, deshorno1·. (Eccl. XXX. 13.) El 
te1no1· del Señ0r es el p1·inci1Jio de la .sclbidi1,ria. Sabios .son los qV,;e 
ob1·an con este te11io1·: s11:, cilab(ljnza dura po1· _los si,glos de lo.s siglos, 
(Psalm. CX. 10.) E.sos afori;srnos de sabid1,1ría div_iNa1 e:ran el cor·npen

dio del código q11e los pac11·es de familia tenían á la vista para la edu

cacion d.c s11s hijos; é inct1lcábanles, sin cesár, las doct1·i11as deducidas 

de e1los, desde el 111omento en que eran Qapaces de comprenderlas. Afia~ 

diar1 sencillas lecciones de l1rbf~nidad y policía social, C~)"ª obse:rvar1cia 

debia ha~er al 11iño aceptable y grato á si1s semejar1tes, sin co11streñir-

· lo con va11a;s é i11susta.neiales f61:·ml1las de capriel10 ó de imitaoio11, q11e 

casi siernp1·e concluyen por falsear los caracteres ;J amanerar los actos 

más cornunes de la v7 ida. Porque la verdaidera urbanidad: procede del 

corazon: cuando en éste no reside, lais exterioridades nada sig11ifi.can. 

Nuestros 1nayor€s basaban la 111•bánidad en la informacion del ánirr10 
' 

por estos prir1cipios:· Y así hrtcecl vosotro,'3 corn los clemás lio1:1ibr.es todo 
lo qite deseais que .lia,gan ellos con i 10sotros. (Math. VII. 12:) Cforiipor
t0;d las cargas iinos de ot7•0s, y c0>'1ii eso ·ctini1:>lire'Ís lci ley de 01"isto. 
(Gala t. VI. 2:) A riionéstales .... q1ie esté1i 2J1·oí<ito.s pa1·a todci ob1"a 
biienc1,>· que no cligan 11ial de nciclie, que no se.a,11, pé1idencie1•0,g? si1io 
11iodestos; t1~atando á todó~ los_ ko1nb1·es con toda la dulzura 1:>osible. 
(Tit. III. 12.) Es decir; hacian c,)nsistir la urbanidad en la i·ealizacion 

de la caridad cristiana, l1asta en los actos más cornun~s de la vida, e11 
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st1 contacto co11 todo i11clividuo del ct1erpo social; y que, seg11n la di\,·e1·-
• 

' sidad de casos, torna1·ia los non1b1·es de 1·espeto,. ate11cion, bene·•,olencia, 

dt1lzt1ra, etc. 
• • 

Y la educacion do111éstica ba.sada sobre tales ft1nda1nentos, y soste-

nida por· t1na trad1cion co11stante, desde las enseñanzas ele los verdade

ros civilizado1·es de r1t1estro país (los obispos, 1os pá1·1·ocos y los frailes), 

p1·od11jo ent1·e nosotros esos l10111bres qiae, au11qt1e en corto n{1n1e1·0, l1an 

hecho, el dia clel infort tt11io, esfuerzos sobreht11nanos por salva1· á una 

. sociedad qt1e a1nenazara ht111dirse: gigante,s sociales, q11e se l1a11 dejado 

ve1· co1no esos á1·boles sec11lares que ar1·ostran los ft1rores del l1t1racan, 

qt1c pasa arrasa.ndo t1na selva entera; co1110 esas rocas colosales y de 

profundos ci1nientos que resisten el e1nbate de espantosa a,renida, }7 

elevan st1s cimas sobre las oleadas de t1na ,rasta int1ndacion; con10 p1·0-

videnci~,les ,ja lones, q11e 1narca11 los li11des de dos generaciones, de las 

c11ales, la t111a 111ui·i6 e11 la fé en que vi vi era y la ot1·a vivirá en la 11e

gacion qt1e habrá de aprei::t1rar Sll mt1e1·te . 

Onc.e años vivió el 11ifio Oamacl10, · fomentando su espíritu al calo1· 

del hogar doméstico; conservan<l<) e11 st1 inteligencia las idoas de su pa

dre, y nt1t1·iendo e11 st1 corazon los sei1timientos de s11 mad1·e. A esa 

edad estaba ter111inada su edt1cacion primaria; y se enco11traba biel1 

prepa1·ado, n1ediante ella, para sin peligro, e11sayar sus aptitudes en 

otra escala de co11oci1nientos, e11 otra esfe1·a de acci011 intelectt1al y 

moral. 
• 

§ 11. 

A la ecla.cl ele once años f1.ié recibirlo en el Seminario Ooncilia1· de 
Gt1adalajara; estableci1niento frecu.e11tado, e11 esa época, no sólo poi· la 

_jt1 ve11tt1(l de aquella c1i6cesis, sino ta111bien poi· 111t1chos indi,:id11os ele 

las de lVIorelia, Dt11·ango )7 Sonora. Llevando, C<Jmo llevaba co11sigo, el 

tesoro de las virb11tl E':S clo111ésticas y el depósito de v·ei·dades funda111en

tales, q11e en tier11po orJ01·tuno recibiera de llI). padre honrado y de una 

madre virtt1osa; el i1iño Ranion ft1é recibido con esti111acion por los qt1e 

debe1·ian vigilai· sobre s11 concl11cta, y con afecto por los compañe1·0s 

qt1e 112.bian ele fo1·111arle st1 socieclad. F1·ect1cntemente st1cede que los 

niños ó jóvenes, al pasa1· del cí1·ct1lo de fan1ilia á los establecimientos 

públicos, donde inician sL1 car1·ei·a literaria, si no llevan bt1cnos princi

pios 11101·ales y civiles, no los adqt1ierc11 allí; )7 si es q11e los lleva11, acac 
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ce, n1uchas veces, que los vician ó los pierae11 del todo; bien sea por _los 

malos eje.mplos qt1e suelen tener á la vistB,, 6 bien por la falta de ct1lt1v;o 

de los gérmenes qt1e ántes hubi~ra11 recibido. Mas esto no su~edió á nues

tro pri11cipiante; q11e, á más de lle~ar pi·oft1ndarr!lente arra1ga~a~ en su: 

alma las lecciones y ejemplos de virtud que en el h0ga1· domestico ha

bía recibido, tenia conliitante1nente á la vista, en el Seminario, los ejem

plos y las lecciones de su respetable ti.o paterno el Sr._ Dr. D. J t1an N. 
Oamacho; varon eminente e11 virtud, y cuyo solo continente y presen

cia eran un estímt1lo vivo para el bien obrar. 

Así es que el niño Oamacho, desde su ingreso al Seminario, se hizo 

notar por la inocencia de Sl1$ costumbres, poi· su juicio prer11aturo, por 

la gr8.,veclad de st1s modales y por su asiclua aplicacion al estudio. Esta 
fué tal, que, favorecida por t1n talento claro y sólido, le granjeó califi-

• • • 
cacion supre111a en tod9s los exámenes sufridos en las diversas asigna-

turas c1ue cursó, á saber: Latinidad, Retórica, Filosofía, Teología dog-
' 

mática y mo1·al )' Sagrada Escritura. l~n estas v:.a1·ias asignaturas fué 

desig11.ado por sus Profesores para el desempeño de repetidas funci~es 

públicas; no sólo e11 las aulas del Seminario, si110 tambien e11 la Uni

~ersidad. N acion~!. De los aictog lite1·arios que con más brillo y aplauso 

desempeñó, ft1é 11no, la oraci0n lati11a ina11g1c:1ral, que t.1na vez dijo en 

el Se~inario, en la apertt1ra del año escolar; y otro, el panegírico de 

Santo TcJn1ás de Aquino, qt1e pror1unció en la Universidad, y cuyo des

empeño co1·respondia, por estatuto, á 1:1n teólogo se1ninarista: funciones 

a1nbas para las ,::;uales era siempre señalado algun pasante.en Teolog·ía 
' . 

de carrera distingl1icla; ó que por st1s antecedentes literarios y virtuosa 

vida, estuviera 1nerítamente abocairlo á la carrera del profesorado en el 

Serninar·io. Desde estos ensayos jt1veniles, el Sr. Camacho hizo conocer 

la pericia y expedicion co11 q11e se servia de la lengtila de Oiceron ; y 1-a 
eloc11encia fácil, sólida y perst1asi va con qt1e sabia discurrir sobre t1n 

tema dado. Todos estos antecedentes honrosos 1e obtuvieron una de

mos·tracion poco comun, q11e se hizo d.e la confianza que se tenia en sti 

saber en el hecho dél haberle confiado el servicio de t1na cátedra de ' . 
Teología e11 la Universidad; cuya asignatura sirvió dt1rante un año, 

siendo todavía se1ninarista. 

La integ1·idad de sus costu1nb1·e5, la asidt1idacl y eficacia en el cum

p1imiento ele st1s debe1·es, y la gravedad temprana de su. carácter, le 

granjearon tambien e11 el Sen1inario la entera co:mfianza de los superio-

• 
• • 

• 

\ 

• 

1 

' 1 
• 
1 

• ' 1 

< 

1 

' 1 

' 

• 

• 

• 

• 

' 

' 

l 
• 

, 

I' 
' 1 

• 



1 1 ¡, 

1 
' 
i 
,! 
' 1 
1 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

I 

1 

• 

• 

VIII 

res, quie11es repetidas veces le enca1·ga1·on el ejercicio de ft1nciones de 
gobierno del mis1no establecin1iento; habiendo 1nerecido en esto, así 

como en las cornisiones litera1·ias, la aprobacion de la st1perioridad y el 
aplauso de los que· presenciaban el cumplido té1·mino á que sien1prc 
llevaba. st1s cometidos. Estos ensayos en el gobier110 doméstico de t1n 
Colegio, fu e ron para el S1·. Can1acho la iniciacion en el difícil a1·te de 

dirigir y gobernar á los hombres; arte que despues pose)·6 y ejercitó 
con ta11to lustre, y en el cual hizo brilla1· su sabiduría, s11 prudencia y 
exqt1isito tacto para la oportunidad de aplicacion: elementos los tres, 

sabiduría, prt1de11cia y oportt1nidad, sin los cuales no hay gobierno po
sible. 

§ 111. . 

Despues de nueve años de estudios asíduos, de dos de pasantía, y 
uno •de enseñar Teología dog111ática, e11 1839 el Sr. Ca1nacl10 recibió el 
órden sagrado del Subdiaconado; y en Octub1·e del 1nisn10 comenzó su 
carre1·a de P1·ofe·sor en el Se1ninario Conciliar, do11de desc1npeñ6 la.s 
cuatro cátedras en que entónces estaba dividida la enseñanza de Lati
nidad, Retó1·ica y Bellas Letras. Concluido éste ra1no de los estudios 

• 

semi1Ja1·istas, abrió 11n c11rso de Filosofía, que ce1·r6 en Agosto de 184,5; 
habiendo enseñado en los tres cu1·sos 1·eg·la111entarios, Lógica, Metafí
~ica é Historia de la Filosofía, en el prime1·0; en el seg1111do, Etica y Re
ligion; y Física, Ast1:011on1ía, Geografía y elerne11tos de Geo1net1·ía, de 
Aritmética_ y Algeb1·a, e11 el terce1·0. 

La escasez é i11suficie11cia de los textos admitidos l)ara la enseñanza, 

y la necesidad de q11e éstos ft1eran pr·oporcionados al tiempo reglame11-

tario de cada c111·so, in11)uso al S1·. Ca1nacho el t1·abajo de ampliar, por 
1nedio de lecciones 01·ales, la instruccion de sus discíp11los; quienes des
pues las consig·naban })Or esc1·ito bajo el dictado del P1·ofesor. De esta 

manera tuvieron en el p1·in1e1· año de Filosofía un bt1en texto de Psico

logía, y ot1·0 de Histo1·ia de la Filosofía: en el segu11do, t1n be~lo t1·ata
do sobre las pasiones y t1n compendio de las n1aterias n1ás impo1·tantes 
de Derecho Pí1blico, basado sobre la doctrina cr·istiana; y en el terce-
1·0, un t1·atado de Geografía p1·01)01·cionado al tien1po que se tenia dis
ponible pa1·a su est11dio. Aden1ás, el Sr. Oamacho, en u11ion del Dr. D. 
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,José Ma1·ía Oayctar10 Orozco, habia :redacta.do ut1os elementos ele Físi- ' 

ca, sob1·e el e.stt1dio de SllS materias e11 las ol11·as 111oder11as de más acep
tacion: libro q11e, po1· varios años sigui6 ' sir·vie11do de t.exto en el Se111i

na1·io de Gt1ac1alajara, }" que tambien er1 otras 1::>a;rtes ft1é consultado 
con interés, y leido cor1 gt1sto. 

En la época á r1t1e nos referin1os, ol prof.eso1·ad0 e11. ·a,q 11el Colegio, 
' 

estaba ar1·eg-lado ,e11 una for1na; á nruestroJ·t1icio, l)oco conv;eniente. Por-,::, . 
que las di ve1·~,as a~ig11aturas de lo~ estudios prepai1?atorios·, no era11 0n-
con1endadas á 11011'1 bres Cil1ya aptitt1d y espec:iaiida.cl en cada ramo fue-

• 

ra de ante1nano co11ocida, sino que, 0011sid@1·ado el lnagistei.•io solamente 
• como una ca1·re1·a de méritos pa1·a 0ptar oti·as posicione.s, coinenzaba el 

• 

novel profeso,r por ser~1i1· la clase ri1clir11:erital de Latinidad; la cual des-
' 
·empeñaba cll1rante uu año cscola1·, é. iba ascendiendo· po:r las de111ás 
cáted1·as, ql1e ocL1paba p@r igL1al tiern1:>o, hasta concl1:1ir c.on el tercer 

' 

GUrso de ·Filosofía. Este 1nétodo, eo11:10 es claro, tenia el Íililconveniente 
' de gl1e 11u¡1ca 11n profesor llegara r" se1· 1111a especialidad en cada ra-

mo, ni e11 11ingt1110; precisan1:ent.e, era qt.1e clejaba de ens·eñar una; 1na:. 

teria, cuando llegaba á p.ose-e1·la y domi11arla; si e,$ q t:1e se hu·biera 

propuesto consegt1irlo; porque 1n11y 11atL1ra] era el no preocuparse t101· 
profundizar 11na 111ate1·ia, de la Cl1al1 11asado,s cliez mebes, no 11abria ne
cesidad de vo1 ver á t1·atar. 

• 

El Sr.. Carnaeho con:1p1·endia to<l8. la gravedad de este inconve11iente, 
y alguna vez l~abl6 sobro ello á st1s discípulos. Pe1·0 no se Jirnitvó á co-
noce1· el 1nal y larmentarlo; sir10 qt1e se propuso it1char contra @!, contra

pesando los defecto.o, do ~quel sistema de ensefiai1za con su en1Jieño así-
, 

duo y concieBzudo para por1:e1·se e11 1::ilena a1)tit1o1d de trasn1iti1· á s11ts 
alumnos aquellos ran.1os clel saber qt1e él se l111biera asin1ilado p,1·évia

rnente y en la 1:nás 'amplia exte11sion posible. Así es que, desempeifiab.a 

su magist?rio, no sólo· con la diligencia co1nun á. todo hor11bre pt1ndo
noroso, sino tambier1 con el religioso· celo del ql1e Cl'lmple con su ofici(]) 
por deber y por conciencia: au11 n1ás, e11sefüaba c.on gusto y por gusto; 
co1110 lo den1ostraba la condesce11dencia co11 que ate11clia á las inte1rpe .
Ia~iones y cuestiones ele st1s discípulos, al1n de los de más mediian0s al

canees. De ahí procedía que, e11 toda,s las asigna,turmis, extendiera sus 
lecciones a:u n n1ás allá del círculo 1-11arcado por esta,tt1 to; a11:µ cuar1d('} 
para· ello tuvie1·a que emp1·onrler í111probos t1·abajos soste11íd0s por fi:e 

cue11tes vigiliais. Ale11tado poi· tal espí1·itt1, en el .segu;ndo año de Fi.lo-
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